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El imaginario democrático en el Ecuador 
Pablo Andrade A .. 

La npreJfllttiCÍ,fn de la nri(ÍtÍn m t/rmino.r 111/l'tllll<'llte '""tmrtlldler ¡," 0!111l11r ido /Ji.•t,írÍt'tlllll'll­

t1· a trtr tij111.r t!e j1roMewm: ¡wimem. la t!eJeJtid;ilizat'ÍIÍII t!e lr1 JJacitÍ/1 en el e•¡Jacio y,.¡ tinn¡111: 

reg¡¡ndo. tal mnre¡n·inn ¡;mem la neaJid(/11 Ollli/>lllril¡¡ jnJJ'tfll<' lo.r ánrf../fl.mn• l'flllil'l'l'/1 ulllti­

lillrllllfllte .rm rntn.r t!e lealtad ala t'OI//tmid{/(1 ¡}(Jiítica: teram. tlnlm e.'"-' mnrlirionn .1<' ¡worln­

re 11111/ j>nlitizarinn ¡;eneral de la .wáetlr11/. y mn ello el con(li(fo l>mli(tr,,;; dti'Ít'/11' inmntrolrt­

Me. 

Casi d!·sde su inau~uraci<'lll f'll 

·¡ 1!7 1!, l;, democrac1;, ecuatml<l­
n;l ha sido clcscritJ como "en crisis". 
Periodist;¡s, políticos, intelectu;¡I<-!S y 
Zlcadérnicos, ecuatorianos y extr;lll­
jeros, h;m señillildo que lil democra­
cia no h.t IIPnado las expect;ttiv;¡s 
originales, u que ella confronta pro­
blemas graves que comprometen su 
est;1bilidad presente y, posii>lf'llH~n­

te, su continuidad futuril 1• En <1poyo 
de esos argumentos, I<J liter:Jtura de 
la crisis invoca una serie dt• IH!<:hos 
e imágenes; recesión ecnnt'lnliC;t, 
pobreza creciente, incert idurnhre 
política, corrupción e "ingohern;-Jhi­
lidad" están ahí p<na justificar el 

cli<tgn6stico. Simult:uw;mwntc a f's;¡ 
Plaboraci<.,n ele di;1gnósticos, inte­
lectuales, políticos y acaek~micos 

--categorí:-ts no siempre fiJCil~~s d<' 
distinguir en el C;JSO ecu;¡tori;lllo­
klll buscado cxpl icaciones y solu­
ciones a b(s) crisis, construy0ndo 
discursos que ;¡nticipan y otorgan 
sentido " l<1 acciún política en de­
mocraciil. Este ensayo identific;¡ l<1s 
forrn.ts en l;ls cuales las nocionf•s de· 
'
1democr<Jcia" e /}instituciones de­
mocr;íticas" h<1n llegado ;-¡ terwr 
sentido~~~~ el discurso político f'Clla­
toriano. 

L;1 dernocr;rcia es una innov<~­

ci{Hl radical en el Ecuador. Como se: 
ex;¡min,l rn,ís adelante, es Pn el pro-

l'h. l.l. (e) SociJI & l'olirical ·¡ ht~r•>•.lri, Y11rk 1 J11iv•·•sily, Car1ad:l. 
l';lfJ 1111 re~1rr11cn .lll<llírico de ,.q,_. lipo de di:•g~r~',qj, "" v(•;r'<: Coll.n~hall y M.lilfly: 1 '1'14. 
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ceso de disolu< iún ck las significa­
ciones del antiguo régimen 1 -lleva­
do a cabo durante la ~Pgunda mitad 
del presente ~iglo, pero especial­
mente l'n la década dP los setenta­
que instituye el imaginario demo­
crático contemporáneo. La primera 
JMrtl• del t'ns.Jyo retorna hacia el ré­
gimen militar (1 Y72-197<.J) y los pri­
meros años del régimen civil (1980-
19H4) para describir las formas en 
la~ cu.1les lo~ símbolos y sentido~ de 
l.1 nación, la reprPsentación poi ít ica 
y los derechos fueron originalmente 
articulados. Por falta de un mejor 
término, llamo a la formJ en que 
esos términos imaginarios tempra­
nos fueron articulados "el discur~u 
democrátin> original". Sugiero que 
dicho discurso intentó instituir la so­
ciedad política como una nación 
contractual, y al conjunto de la so­
ciedad ecuatoriana como vinculada 
.1 un conjunto estrecho de significa­
.ciones y modos de representación. 

La segunda parte del artículo se 
ocupa de otro, más reciPnte, modo 
de articulación del imaginario de­
mocr.1tico, el rliscurso de la "goher­
n.lhilidad". La noción de gohernabi­
lidad no es privativa del debate po­
lítico ecuatoriano, sin embargo, la 
obsesión dt.'l discurso de la gober­
nabilidad con el rendimiento del 
sistema político ha adquirido rnati-

ces particulares en el Ecuador. En 
Ecuador, el discurso de la goberna­
bilidad intenta otorgar sentidos a 
conflictos y problemas que han 
emergido de I<J disolución de la 
ecuación entre sociedad política, 
representación, y nación tal como 
fueron imaginados en el discurso 
democrático original. 

El discurso ecuatoriano dP lago­
bernabilidad articula, e intenta re:-.­
ponder a, dos conjuntos dif¡•rt·ntes 
de dificultades. En primer lug~1r, es­
tá la necesidad de estabi 1 izar un ré­
gimen político que ya no puede 
proclamarse representativo dP la so­
ciedad. Al ofrecer una imagen de la 
sociedad que no puede ser reprl'­
sentada plenamente por el estado, 
el discurso de la gobernabilirlad 
funciona corno parte del descubri­
miento de las múltiples disyuncio­
nes entre la sociedad y la sociedad 
política. En segundo lugar, el discur­
so busca formas de reducir las dis­
tancias entre representante y repre­
sentado, y entre los propios repre­
sentados. Al efectuar t~sa doble ope­
ración, el discurso de la gobernabi­
lidad propone a la sociedad una 
imagen de sí misma reconciliada en 
el estado. Nuestra discusión mues­
tra que el discurso aspira a "reparar" 
y detener el despliegue de las di­
mensiones de la sociedad mediante 

! Aun cu.tnuo en t:cuador 1.1 ~ocit>dad política nurH\l '"" ·'..thsolutista" en el sentido consen­
sual de uso de esta nociún, t.Hll< > la república or i~inal ( t825-18<J5) como su sucesor, el ré­
gimen oligárquico (1 895· 1 'l6:l), iueron formas de gobierno aristocrático. 



la institución de formas miméti<:as 
de representación de la sociedad ci­
vil en el estado. 

Torno luego mi análisis hacia el 
ex·arrien de las dem<Jndas avanzJdas 
por el movimiento indígf'na ecuato­
riano dur(lnte los noventa. !\ partir 
de un discurso étnico, el mnvirnien·­
to inclígen<J ha buscarlo reformar la 
sociedad política ecuatoriana.!, de 
manera t<JI que ésta garantin· la re­
presentación política de los puehlos 
indígen<~s. La noción de "derechos 
colectivos" es central a esas apela­
ciones, como muestro más adelan­
te, hiljo esa divisa lils demandas de 
los pueblos indígenas combinan 
una polític<~ del reconocimiento de 
su diversidad étnica y una política 
de la diferencia. Una vez más, mi 
análisis J->resta atención a lils inte­
r(lcciúnes entre l;.¡ aparente univer­
séllid<Jd de es<Js demandas y políti­
GIS, y 1.1~ vi<;iones no-indígenils de 
l<1 dernocra('i.J; en este sentido, sos­
tengo que la forma en la cuill el mo­
vimiento indígena enuncia sus de­
mandas por representación conti­
núa las imágenes de representación 
y de los derechos presentes a lo lar­
go de todo el debate político ecua­
toriano. Sin embargo, detenerse en 
la mera "comprobación" de tal con-

tinuidad sería banal; en el an,ílisis 
debe considerar, además, las poten­
cialidades que tales demandas y po­
líticas abren par;¡ la creación de 
nuevas articulaciones de la dt•mo­
cr(lci<i en el Ecua·dor.' 

La nación democrática 

El 1 O de 1\gosto .de 1979 señala 

el comienzo de la deinocracia. en PI 
Ecuador; tras este hecho yacen dos 
procesos históricos importantes: pri­
mero, la fecha recibe su sentido con 
relación a un período histórico dis­
creto; entre 1971 y 197R, las Fuer­
zas Armadas en el pocler, la ci<Jse 
política y la ci<Jse dominante se em­
barcaron en un largo y cornple¡o 
proceso de transición desde el régi­
men militar al gobierno civil 4 . El. se­
gundo proceso, más importante 
desde nuestra perspectiva, es l¡¡ 
inauguración de la democracia co­
mo una nueva forma de sociedad, la 
cual no puede analíticamente redu­
cirse a un sistema electoral - o en 
general, a un sistema de institucio­
nes. En este último sentido, l;¡ de­
mocracia ecuatoriana debe verse en 
relación a un trasfondo histórico 
que sólo parcialmente coincirk· con 
la "transición" de los tardíos años 
setenta. 

·¡ Empleo el coru:eplo ue "socit!dad lu>li~ica:'· a ialta· de un;¡ lradtu <.i<'m <lpropiad;t ;ti in~l"'.' 
"polity", par;¡ designar ;¡l conjunlo de lllSIJtuoonc_s.mcdlantr. las 1 ualr.s la so< 1r.darl sen 
r)rf'SI'tlta a sí misma en tanto 4ue colcctlvld<!d pohtlc<l. 

" ' < • • 11 . .· 71) <¡<¡ ,¡ Para un análisis de la transición ecthltoriana, vé..1sc Conaghan y Ma oy. op. ut., - , Y 
Conaghan, 1 q¡¡¡¡, 
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I..J conciencia de los propios ac­

lore~, de e~a 1 ransiciún y del primer 
regimen civil, acerca de la dist¡¡ncia 
histórica entre la inauguración del 
régilllen civi 1 y la Ul'rnoc:racia apa­
rece en lo que he llamado el discur­
so democrático original. La demo­
cr<Jciil en esta primera encarnación 
fue vista como un proyecto, a(m 
lila~, como un proyecto nacional. 
Los tr.tbajos de < )svaldo Hurtado, 
csnitos durante esos años, capturan 
l.t~ llHíltiples di111ensiones de esas 
imágenes:>. Hurtado presenta el pro­
yecto democrático corno el aspecto 
poi ít ico de la larga marcha hacia la 
modernidad en l~l Ecuador (1976: 
:U'-.J-J1, llJHO: JJJ; en este primer 
sentido, la democr<~cia aparece co­
rno la culminación de un conjunto 
de procesos que primero construye­
ron una sociedad moderna, y que 
ahora deben conducir a establecer 
form;-~s adecuadas par<~ su represen­
taciún, e~to es, un sistema político 
rkmonático. Desde esta perspecti­
v¡¡, por tanto, la historia (política y 
social) del Ecuador funciona como 
una 1m•historia cuya lógica ha sido 
gohPrnad.t por dos 111etas: la crea­
ciún de la sociedad (moderna) y la 

construcción de in~tituciones políti­

cas representativa~. 
La teleología del proyecto de­

mocrático coexiste, sin embargo, 
con un segundo sentido del proyec­
to; éste es un plan conceptual, cons­
cientemente diseñado, cuyas insti­
tuciones deben "consolidarse" en el 
presente para asegurar su perma­
nencia en el futuro. Esta segunda 
significación establece al interior 
del proyecto una política de transi­
ción. Mediante una política de la te­
leología el proyecto democrático se 
vuelve contiguo a los símbolos del 
desarrollo y la igualdad de los ciu­
dadanos, no solo ante la ley, sino 
también respecto de su derecho a 
participar de los beneficios del de­
sarrollo. Una representación de la 
democracia corno encarnación de 
la sociedad contractual articula esos 
sentidos (1980: 46-47). 

El proyecto democrático es con­
tractual en varios sentidos: primero, 
la democracia resulta de un acto de 
voluntad del pueblo ecuatoriano; 
segundo, la noción de "opción" 
imanente a la voluntad es contigua 
con la noción de la raóonalidad del 
ciudadano-elector;- tercero, tanto 

~ "l.ll'od,., l'••lítico en el ~cuadw", publicado en el primer año de la transición, 1976, aJe. 

m;b d,• ~~~ inilucnci;r perdurable en el pensamiento político ecu;iloriano, es el primer tex­

to lflll' .rrlinrla cxplicit,Hllente l.1 nociún de democracia como proyeciO nacional. AJicio­

n.dnH!nl!·, el plan de dcs.mollo .tdopt.rdo por el primer gobierno civil har;e propias las 
Hlt·.rs illnd.HtH!nt.tlt·, de l·hut.1do, lo cq.tl no sorprende Jado el protagonismo político de 

( hv.1ldt> llwt.Hlo t.ullo dw.rntc l.1 ''""'iciún como en d primer gohiNno Civil 



eleccitJn corno razón dependen del 
hecho de que la gente es un su jeto 
soberano; cuarto, en consecuencia, 
la nueva sociedad política afJarece 
corno un;¡ construcción artificial (y 
en este sentido "plenamente moder­
na"). AL'm más, el contractual ismo 
del discurso puede reclamar su base 
en "la realidad"; en Enero de 1978, 
como parte del proceso de transi­
ción, el pueblo ecuatoriano (ciuda­
dano-elector-soberano-racional) vo­
tó en un plebiscito por una forma 
política nuev;¡ (la Constitución de 
197H), en lugar de una forma políti­
ca antigua (la Constitución de 
1945). 

Singer ha observado que la 
"complicidad" entre las (auto) com­
presiones contractuales y culturales 
de la sociedad articulan la (auto) re­
presentación moderna de la nación 
(1 996: 309, 312). Curiosamente, el 
discurso democrático original ecua­
toriano parecería caer más en l;¡ 
vertiente contractual de la sociedad 
moderna que en su corriente cultu­
ral, aun -para ser preciso, particular­
meirte- cuando la imagen de la "n;¡­
ción ecuatoriana", omnipresente en 
el discurso, es tornada en cuenta. El 
sentido de esta peculiaridad debe 
buscarse en la historia de la nueva 
forma social. 

En "El Poder Político ... " Hurtado 
formula esa no coincidencia entre 
la sociedad política ecuatori;ma y la 
nación ecuatoriana (con su pueblo 
y territorio) como resultado de la or-

1\Ni\IISIS '! .')J 

ganización política dt-1 antiguo régi­
men (197fí: 144). L¡¡ tot,llidMI del 
discurso de "El Poder ... " st• rnantiP­
ne como una larga demostración de 
esos hechos. Si 11 embargo, t-1 disnu­
so prosigue, t~l presentt- ( 1976, ini. 
ciillmente, luego 1 1l7CJ) alm~ nuev,ls 
oportunidades para la realización 
de la nación mediante la creación 
de una nueva sociedad política. 
Hurtado, al igual qu.- otros intPiec­
tuales ecuatorianos contemporá­
neos (por ejemplo, Cueva: 1974), 
arranca sus esper;mz;¡s ele los "sig­
nos" de la modernidild de la socie­
dad ecuatoriana. En prirm•r lugar, el 
"sistema de hacienda", que sujet<1b<1 
a los campesinos con vínculos de 
dependencia personal y política h;r­
bía desaparecido, abriendo espacio 
para la generalizaciún de form¡¡s 
contractuales de interacción. Adi­
cionalmente, otras transformacion!•s 
habrían aproximado 1;¡ sociedad 
ecuatorian<1 a la imilgen de lil socie­
dad moderna, racion;¡l e individua­
lista. Contrast(lndo las condiciones 
del Ecuador en 1Y49, al cu;rl califi­
ca de "empobrecido, abúlico y con­
formista", con aqlJ(•IIas prevalecien­
tes en el país en 1 97S, Hurtado es­
cribe (1976: 282-2HJ): 

"Los cambios alcanzan tales 
magnitudes que las previsiones 
más optimistas de los economis­
tas y planificadores se han que­
dado cortas ... las export;¡ciones 
anuales superan la barrera de los 
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rnil millorws de dólares, suma 
.~ur>erior al valor de las exporta­
ciones realizadas en los 7 JO 
años tlel período histórico ante­
rior; un acelarado crecimiento 

de l.1 producción fabril permite 
cre<H las bases de una industria 
petroquírnica, siderC1rgica y au­
tornotr.iz en las que hace puco 
nadie habría soñado ... la lpobla­
ciónl urbana se acerca al 50 por 
ciento ... es consideraule el de­
sarrollo de la educación prima­
ria, secundaria y universiiaria ... 
la energía eléctrica instalada es 
de 500 mil KW, cifra que se tri­
pi icará en pocos años más; por 
lodos lados suplan viento!> eJe 
¡Ho¡.;rt.!Su en un país que parece 
finalmente haber despertado" 

Corno habíamos señalado pre­
vi.~rnente, esa entusiasta descrip­
ción de los cambios ocurridos en la 
sociedad ecuatoriana de los setenta 
no es excepcional, todo lo contra­

rio, en 1976 la imagen del Ecuador 
corno sociedad moderna ap..trece 
una y o.ra vez en las reJ->resentacio­
nes de la sociedad ecuatoriana -in­

cluyendo las artes, esJ->ecialrnente la 
arquitectura, y los discursos genera­
dos por las Fuerzas Armadas en el 

poder y la derecl1a oligcírquica. La 
interpretación varía con respecto al 
sentido hacia el cual e~t.1ría cam­
biando la sociedad, pero no necesa­
riamente en relación a la substancia 
y extensión del cambio; junto al dis­
curso democrático, la izquierda 
marxista veía la nueva situación co­
rno el desarrollo total del capitalis­
mo, y por tanto bien como el curn­
pl irniento de las condiciones m~ce­
sarias para la revolución, u cutno 
una nueva fase en la historia de la 
dominación (Cueva, op. cit.); I<J de­
recha, por su parte, veía la rnodPrni­
dad recién adquirida corno un signo 
de la necesidad de liberar al nuevo 
sector industrial y empresarial del 
"intervencionismo" del est.tdo ,(Co­

nagahan y Malloy: 19Y4, 1 29-1 :12; 
Carcía: 199.1, 203-205). Alm más 
importante, estas imágenes rivales 
competían entre sí pllblicarnenteb. 

Las in.terpretaciones coincidían 
no sólo en pintar a la sociedad 
ecuatoriana como diferente al pasa­
do, sino tarnuién en describir tal pa­
sado corno un orden ilegítimo. Si­
gu.iendo a Lefort, podernos decir 
que para los actores de la nuev<l so- · 
ciedad "una gran mutación históri­

ca" estaba ocurriendo; se sigue, en­
tonces, que una nueva forma de dar 

IJ La ".1per1ura" iniciada por l;rs Fuerza; Álllldd.Js a p<.~llir de Enero de 197b dio lugar a una 
serie de ·:diálogos" -altanwnr.e publicirad<" y seguido; por la prensa· entre el gobii~rno, los 
p.utidos políticos y grupos de interés, sobre asunt<JS de "ingeniera" legal y constitucional 
mediante los cuales la tr.r11sic·iún ;rl gobi<'""' civil podría tener lugar (Conaghan y Malloy, 
op. cit.: 91, Ca reía, op. cit.: 200-201, Con.rgb,m, ·191:11:1: 1 02-119). 



sentido y poner en escena el espa­
cio social estaba emergiendo (1986: 
14). Cuál fue lél forma de orden sim­
bólico que se dejaba atrás? Cuáles 
fueron las significaciones imagina­
rias que el nuevo orden imaginario 
estaba de-l igitirnando?. Daríamos 
fuera del blanco si contestamos que 
se trataba de la dictadura militar; 
corno los actores mismos tenemos 
que responder "el régimen oligár­
quico" -o "la sociedad tradicional~', 
o incluso "el· feudalismo". Cual­
quiera sea la etiqueta empleada pa­
ra designar el viejo orden, el sentido 
detrás de ella permanece constante: 
lo que quedaba atrás era una socie­
dad política basada en .la exclusión 
de la mayoría de la población, la 
preminencia del privilegio sobre el 
derecho· y la jerarquía sobre la 
igualdad, la permanente presencia 
de divisiones regionales potencial­
mente explosivas. Además, no po­
demos perder de vista que esa so­
ciedad política fue caracterizada 
desde el punto de vista privilegiado 
de la (futura) ·sociedad democrática 
como "desp<..tica". 

La presencia permanente de jo­
se María Velasco lbarra en la políti­
ca ecuatoriana entre 1931 y 197 2 
facilitó la asociación entre despotis­
mo y antiguo orden. Interpretacio­
nes contemporáneas del Velasquis­
mo han puesto en duda las carilcte-

rizauones milrxistdS de este movi­
miento populista como la variante 
ecuatoriana de la moderniz••ció11 
junker (Cueva: 1974), o como l.1 
manifestación superestructura! de lo~ 

reconstitución de la hegemoní.1 de 
los terratenientes (Quintero: 191\0)7. 

Los mismos estudios coinciden en 
describir la ideología velasquist.1 
como un producto antagónico dt··l·• 
erosión del régimen oligárquico, y 
unil nueva articulación de algllluJ; 
de los temas de la ideología oligár­
quica; es este último ilspec:to el que 
nos interesa. 

En la década de los treinta V('. 
lasco había identificado.(art iculndo) 
la nación con unil con1unidad natu 
ral: el pueblo ecuatoriano. La d!'li· 
nición de Velasco del pueblo, ~in 

embargo, se mantenía en e<.mtr<~ dt~ 
la imagen de nación culturill (lrticu 
lada por la ideología oligárquica; .1 

diferencia de la versión <Jristocrática 
de la nación, la nación de Vel(lsco 
era "el pueblo sencillo", o inclusu 
"la chusma". Los pobres constituían 
la "verdadera" comunidad natural, 
cuya grandeza había sido negada 
por el ejercicio aristócraticu del po­
der. Los términos del discurso de 
Velasco contra el régimen oligárqui· 
co, aún en su terminología, son pa­
ralelos a los empleados por los re­
volucionarios franceses de 17H9. 
Sin embargo, a diferencia de esto~ 

7 Vé._¡~c Maiguashca y North: 1990, ¡,¡ l lt17, IJ<~ 1.1 lonc: 1'1'1.1, LL11·2JI. 
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t'rlt imos V<'hsco lluscú credr una 
nueva fnnn;¡ de rP.gimen aristocráti­
co, uno qur~ dPbía reflejar, proteger 
y ;11npli;ar las virtudes del puehloB. 

El contrartualismo de la nueva 
~ociedad política imaginada en el 
discmso democrático originario 
crnergc como una reacciém frente al 
proyecto vel<lsquista y las significa­
ciorws del antiguo régimen. La arti­
fici;llicbd que el proyecto democrá­
tico ;¡rticuh husc;:¡ impedir cual­
quif•r posible identific1eión de la 
naciún consigo misma a lo largo de 
l;ts signific<~cionPs dibuj;Hbs en las 
ideologí<ts vel;asquista y oligárquica. 
No sólo eso, l<t ntreva sociedad de­
lw ser concehid;:¡ en términos ilrtifi­

cial('s para m;~rcar una ruptura sim­
bólica con un p<tsado en el cual In 
comunidad n.lflrr<JI fue la base del 
dPspotismo. 

La represf~ntación de la nación 
t•n términos puramente contractua­
l<'s ha conducido históricamente a 
tres tipos dP problemas: primero, la 
dPsPst.lhilización de la nar.iém en el 
esp.Kio y t•l tiempo; segundo, t;1l 
concepciém gcnc•ra la necf'sidad 
compulsiva porque los ciuci.Jdanos 

renueven continuanwnte sus .te tos 
de lealt"cl " la comunirbd política; 
tercero, dadas esas condiciones se 
produce una politiznción general de 
la sociedad, y con ella el conilicto 
proliiera y deviene incontrolable'~. 

En Ecuador, el primer problema íue 
;¡sumido corno ausente gracias a 
procesos tempranos de irlentifiGl­
ción de la nación con un cierto te­
rritorio1 °; la ciudad<tní;¡, por su pnr­
te, fue asumida mediante b identifi­
cación de los ciudadanos ecuatoria­
nos con l<ts libertades civiles libera­
les. 

El tercer <tspecto, sin embargo, 
permaneció corno prohlern;ítico; la 
nociún dP. "un<~ n;¡ción en (un c;¡mi­
no particular de) desarrollo" suplió 
los funciones de la represent<tción 
culturnl de 1" nación. De esta rnane­
r<t, se h.ICÍ<l depender a la nuev¡¡ so­
ciedad polític<t de los atributos de 
un modelo de desarrollo. En estP 
punto necesitamos volver a la tran­
sición de 1976-1978. La Constitu­
ción de 1978, "reflejaba un sesgo 
reformista" especialmente en cuan­
to a abolir l.1s representaciones fun­
rionales en el Congreso, extender el 

11 Vc··,1sc• M,ligu,¡shc\1 y Nclllh: 1'1'10, 1·1/l. l)e 1~ 'lollt': I'J'l/l, 1'15. 
'> T.lll's condiciones coJl(hu en ICH·go rlc• 1711'1 .11 ·ll·nnr col!lo i.llll,lSill.l lJlll' c~z.1 ~ tocl.1s las 

rt•voluriones lllodern.Js. l'ar;¡ 1111 ~n.ílisis de l.lS lrt•s prohlt•m.íticas. véase Singer: 1 q<¡l), 'jOlJ, 
1~4. :12f>. 

lil 1 ;¡ guc11,1 b :c.Him-l'en·r dt· 111·12, .1 fll'sa.r de sus dolorosas consecuenci,ls p<H'a l'l E( n.1clor. 
ru.m:ú L'lpunto iin,¡l de unpw< eso de dl'iinicit'Hl dl• ironleras territoriales i11iciado "" 1 H15. 
Sin c•n¡h,¡rgo, c,1he pregllfll.lr<t· si f;¡s gtwro .1s dt• l.1 dPnH>cracia ( 191ll y 19951 se inscrih<'n 
en l.1 lc'>gic.> dt• l.r dt'<t''i.lf,ilit.H it'Hl esp.Ki.ll dt• !.1 conrepriiÍil rontr,¡ctual d(' !,1 r<Hillllli­
rl.ld politit .l. 



sufragio universal y mandar t>l de~d­
rrollo de un sector de "propiedad 
comunal" de la economía (Conaga­
han ano Malloy: 1997, 93-94) 1 1 

El "sesgo reformista" consistiú 
básicamente en la identificación en­
tre el rol del estado en una econo­
mía planificada y el "destino" de la 
nación. Vagamente articulada Pntre 
194B y 1 Y72, y firmemente implan­
tada durante la fase inicial del régi­
men militar (1972-197h), la visión 
reformistd proponía el rol del estado 
como agente de camhio, y describía 
al desarrollo económico como ins­
trumento para alcanzar dos metas: 
la formación y consolidación de un 
sector moderno, fuerte, nacional de 
la economía, y la integración del 
Ecuador en la economía internacio­
nal en una posición de relativa au­
tonomía. El gobierno militar de 
1972-1976 aquellas metas y pers­
pectivas en dos documentos funda­
mentales, con~iderados como pla­
nes racionales de acción 1 ¿_ En tales 
documentos, el gobierno mi 1 itar 
"establecía su compromiso con me­
jorar las condiciones de vida de los 
pobres, aumentar el empleo, usar 
los recursos naturales eficientemen­
te, y alcanzar un desarrollo econó­
mico igualitario entre las regiones" 
(Conaghan: 1988, 81. La traducción 
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es mía). l..1 Constitución di:' 1 Y7B rt·­
tuvo PS<IS tendencias; dicho simpll'­
mcntl', la Constitución de 197B in­
tentah,t instituir la visión reformista 
como t•l contenido ele l<t democra­
cia. 

La nueve~ lld( iún y su represPn­
taciún política (el estado), por tanto, 
fueron instituidos como un proyecto 
nacional de/para la sociedad. La so­
ciedael democrática podría usar el 
nuevo "sistema político" como ins­
trumento para alcanzar una meta 
lúcida, esto es el desarrollo con su 
promesa ele una sociedad bien orga­
nizada. Los trabajos de Hurtado, es­
pecialmente en "El Poder ... " pt>ro 
también en el "Plan Nacional de 
Desarrollo de 1980", están plagJ­
dos de <Ilusiones a las ventajas y rw­
cesidad de "la planificación", a~í 
como por constantes referencias d 

los "técnicos", los "planificadores" 
y el estado como agentes de cam­
bio. La racionalidad y transparencia 
de la planificación aparecen corno 
los estandartes de la modernidad 
plena de una sociedad basada en 
relaciones contractuales e irnperat i­
vos éticos quasi-Kantianos. 

Qué implican tales concepcio­
nes respecto al problema de la re­
presentación política? En una socie­
dad política contractual y plena-

l 1 El análisis de estos aulwcs nHJc~¡,.,, ddcmás, q•u' PI proceso rrw.mo <k lran~ici(lll estuvo d1 
scñado de manera que "mill.tld l.t ll.Jililid,Hl de la derecha para dominar el proce~o". 

12 Me refiero a. "f-ilosofía y \'lan <k A< c~e-,¡¡ dd Gobierno l<cvolucio¡¡.nio N.u io11;disl.t d~:l 

En•••dor" y "Lineilmiclllos fundamer~!.de, dcll'lan integral Ul' tr.H1sfonnacit'•11 y dc;.¡rrollo". 
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mente rJcional l<1 vofunt;¡d soher<l­
na del pueblo es equivalente a su 
representJción; esto es, l<1 sociedad 
política en su cnnstitució'n -su "ana· 
tomía", por Jsí decir- reflej;¡ una so­
ciedad nJcinn<~l en ;Hmnní<J. El dis­
curso democr<1tico originario CCll<l­
toriano prnclam;¡ tales principios le­
gitimadores, pero de una m;¡ner<J 
débil. Dei>Prnos conservar en este 
punto PI sPntido de "proyecto" que 
perrnea el discurso. En t;¡nto que 
proyecto, el discurso MI indiJ la re­
presentación presente ·como legíti­
m;¡ pero en transición hacia formas 
nuevas "plenamente" democráticas 
de rq>resentJción. Estas institucio­
nes "verdader;¡s" ·de la democracia 
(partidos políticos·. y parlamento) 
son vistas· bien como en estado de 
latPncia, embrionarias, o bien como 
revelando en su composición rema­
nP.ntPs del viejo orden. En este sen­
tido, la represenl<~ción tenía que ser 
construid<~, y est<J meta es delegada 
a la (micél institución democrática 
ya existente: el estado. Esta es la ra­
zón por la Cu;JI ;1 lo largo de "El Po­
der .. .'' y ei"Pian Nacional df. De­
S<~rrollo" se ·insiste en I<J necesidad 
de rfpsarrollar un sistem<J de parti­
dos políticos, en que un<J de las me­
tas del prilller gobierno democrátic 

co es conducir a una reforma políti­
ca (Hurtado: 1976, 190-191, 230-
231 1 236-240, 1980: 2.1-46). Mien­
tras tanto el estado (incluso el ejecu­
tivo, porqúe en este imaginario el 
parlamento no representa necesa­
riamente la voluntad popular) debe 
permanecer como la encarnación 
de la soberanía popular, con todas 
las fortalezas y debilidades que tal 
posición implican. 

Resumiendo lo dicho, el pro­
yecto democrático articuló dos enti­
dades en proceso de devenir reales · 
bajo el yugo de una tercera entidad 
que ya existía: el estado. Por una 
parte, el estado funciona en el dis­
curso como garante de la comuni­
dad futura, en la medida que el es­
tado persiga una cierta vía de desa­
rrollo. Adicionalmente, el estado su­
ple a la nación contractual, racio­
nal, con una forma de representa­
ción. La capacidad del proyecto pa­
ra instituir un orden legítimo depen­
de, entonces, de tres condiciones: 
su habilidad para proponer al esta­
do como encarnación de la volun­
tad soberana; su competencia para 
mantener la identidad entre un pro­
yecto de desarrollo y la modernidad 
de la naciÓn (cultural); su capacidad 
para extender la legitimidad de una 

1 t Átlll en lo qtu· l'""dt· llam.use d ".1ño uno" de !.1 democracia, ralc~ posihilid,Hies y 1wli 
~ros se rPvr-l;¡ron, en 1 qso el ejennivo legitimó su dec-isión de adoptar el Plan Nacional 
d1• Lli'S<Hif tilo rncdianll~ la apclaciún dirt•cr<~ al soberano (¡•l pu.,hlo), a rravés rk• un "deha-
11· n.1cional" IJIII' tlunado descrilw en la introducciún dt'l "J'I.1n ... "como un nrasi-piPhis­
,. ilo. 



parte del estado (el ejecutivo) a 
otros componentes (el parlamento y 
el poder judicial) y r!ara estructurar 
uri sistema de partidos. Por tanto, el 
discurso democrático original inten­
tó instaurar un éonjun'to estrecho de 
significaciones dentro de un m;-rrco 
simbólico potencialmente débil. En 
ési;-rs condiciones, i"ntentos por defi­
nir una vía diferente de desarrollo, 
definicio;1e~ no contractuale~ de I<J 
~ació~; o incluso un ~odo particu­
lar de cond\rcta del ejecutivo, po­
drían devenir bien sea antagónicos 

·con la institu~·ión de la sociedad po­
lítica o ilegítimos. 
: A p~sar de ,;,do, los términos 

i111agin<Jrios originales, débiles co­
mo podíim ser, establecieron una 
rei<Jción de la sociedad consigo 
misma. Esta "reflexividad soci;-rl" 
íue ejerc'icla en y mediante los sitios 
en los cuales la tensión entre las sig­
nificaciones imaginarias y lo "real" 
-·es decir In:; límites de lo que pue­
de ·ser articulado y representado­
ilparecía. Los discursos de la gober­
nabilidad y la política étnica temati­
zaron esos lugares/límite, y en este 
sentido los consideramos como in­
tentos de d;-rr forma al despliegue de 
las rnrev;-rs dimensiones del espacio 
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social, inauguradas en/por PI pro­
. yecto democr~tico. 

La gobernabilidad y la· representa­
ción de la nación 

La confrontaciún con J;¡ idC'olo­
gía neoliberal y discursos étnicos 
erosionaron la legitimidad de J;¡s ar­
ticulaciones establecidas en Pi dis­
curso democráti.co origin;¡rio. F.rn­
pezando en 1 9H4 los gobi<~rnos 

neoliberales han roto la identidad 
entre el modelo·reformista de desa­
rrollo, el estado y la nación. El neo­
libera.lismo separó la suturJ irnagi­
nari;¡ entre. el estado y la soher<JnÍ<J 
del pueblo. El estJdo dejó de ser PI 
representante "natural" de ·la na­
ción, para ser tr;¡nsform;¡do en su 
enemigo 14_ Por su parte, a 1 av;-rnz;-rr 
dcmandils por el auto-gohierno, los 

discursos étnicos han contestado la 
imagen de una (futura) sociedad 
únic;-r. Las ciencias soci;¡les ecuato­
rianas reaccion;¡ron ante esos desa­
rrollos construyendo discursos quP 
husc;-rhan describir y explicar pri­
mero la disyunción entre el estado y 
el pueblo, y luego el desenvolví- . 
miento de otras dimensiones soci;-r­
les que tal grieta reveiJhJ. El discur­
so de la gobernahi 1 irlad ~!merge en 

1 tJ Suspendo l"" f'tmolllt!!llo un aniitisis en profomdicbd del dis'ur'" ncotilll'rat c:oual:t~ia;no, 
en p. 11 r1• 1'"''1'~~' exisren abundantes trabajos qtH' ilnat¡z;¡n. en prof~md:d,od sus onguu s Y 

f. .· 5 ·1 mLóto·r·~ entre t~s étires empresanaiPs ecoJatonanas (vease Conagh.m. 141111, (~ lf:;]( l;l . fJ .n . n. . . ' . 

1 '1'1 ¡, ¡ '19:!, Conaghan and Malloy: t444). o bien que~ examinan 'u con,ISIPnua llll..rna, 

;1sí .-01110 la> desastroz.¡s ccm>ecuencids que las potítiC'as IIPilhlll•ralo,., h;111 to·nlflo p.or,¡ l.o 
,., onomía del país (vt!aSC! Lar.rea and North: 1 CJ4<JI 
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el conlcxto del cle~cuhrimiPnto dt· 
qtw la soci1~d.td ecuatoriana no era 
ni contr;u tu.tl ni plenamenll' racio­
n;Jil:,. 

1.1 di~< ur~o el!' la gobernabilidad 
sost ienc· que l.t disyunción t'ntre las 
formas existentes de representación 
(encarnadas en el estado y el siste­

'"'' de p.ntidos) y la "redlidad" so­
ci.~l no es ilusoria o irracional, sino 
palpahk y ;lprelu·rHlihle; m<Jntienl-' 
qtw 1 .. distanci;• entre política y 
"re.Jiid,uJ" es tan arnplia que el "~is­
tpma político" existent<' nu puede 
continuilr proclamándose legítimo. 
Dt· hecho, este discurso encuentra 
la Cdusa de la "inestabilidad cróni­
ca" dt• la den1ocracia ecuatoriana 

'·n l.t ".m¡uitecturd institucional del 
sistem.l", El lenguaje del realismo 
político es central al discurso de la 
gobernilhilidad. El campo de l;~ po­
lític<t constituyt· una de las dinren­
siorws cll'l esp.~eio soci.d; la políti­
c.J, vn tilllto que producción de po­
líticas tiene que llenar determinadas 
funciones sociales. LJs dos íuncio­
rws b{1sic.1s de lil polític.t seríiln, JJri­
mero, provePr l<·gitirnid,HI al orden 

social, y segundo, estabilizar el or­
den sociaP 1'. 

La concepción dtd estado, espe­
cialmente del ejecutivo, corno el lu­
gar del poder es coexistenlt~ con ese 
realismo del discurso. El discurso 
"operacional iza" la noción de sobe­
ranía popular contenido en el dis­
curso del fJroyecto democrático. El 
sistema poi ítico, en lugar del esta­
do, obtiene su legitimidad mediante 
la "agregación" de voluntade~ co­
lectivas que emanan de manera dis­
persa desde la suciedad civiL A su 
vez, el estado puede "culotilr" legi­
timidad al conjunto del sistema po­
lítico, o por efecto de alguna incon­
gruencia puede inducir efectos de 

"desligitimación" (Verdesoto: 1 YYl, 
502). 

Hay una diferencia sutil entre el 
discurso democrático original y el 
discurso de la gobernabilidad. El 
pr,imero proclama su legitimidad en 
base a un acto fundacional, esto es, 
el plebiscito de 1978 y la Constitu­
ción resultante. El discurso de la go­
bernabilidad, en cambio, debe ne­
ga~" la legitimidad del presente para 

l:. L'l"' li<'mpos esluvrl'ron m.trcduos fl"' el clinhl Jc movilización y '"nsihiliJ.JJ política 
,¡hictl.l por el movimit•nlo csllrdi.tntil de iincs di' los años sesenta. 

1 h l';¡r,¡ profundii.,u sohtt• el deh,llc político entre países desarrollados y movimiento lcrcet­

numdista alredt•dllt de un nuevo modelo de des.mollo ver el capítulo 2 de César Montt'J­

f.u "hum doll.1r short,lge lo interdependence. ·1 he geopoliticat rupture oi the developmenl 

par.1digm" en lntcrndlion<~t dcvelopmenl <~>sisl,tnce and statc building in aid rcceiving 
unrrltrit•, l.lbcrl.lciún dtwl<rr;ll, New SchoDI ior Social Rescarch, Dep;~rt;¡mr•nto de Cren­

ci,ls l'olíricas. Nuev.1 Yotk. 1 '!')'1. 



legitimar sus propias pretenciones 
por un acto fundacional. Un docu­
mento que puede considerarse 
ejemplar del discurso de la gober­
nabilidad -en parte porque fue es­
crito cómo su síntesis- dice (Verde­
soto: 1996, xi): 

Buscarnos hacer conciencia so­
bre la necesidad de refundar al 
país ... la modernización es una ne­
cesidad de la nación y m) es propie­
dad de ninguna posición política, ni 
social. .. Hay que estabilizar econó­
mica y políticamente al Ecuador ... 
el país pirle una reforma política 
profunda, que debe convertirse en 
un compromiso para refundar al Es­
t<Jdo y al Sistema Político ... Esta 
nueva institucionalidad debe erradi­
car la corrupción y crear un Estado 
y una .mciedad transparentes. Se 
tr<Jta de tener eficientes sistemas ju­
rídico y parlamentario tanto como 
una nuevil organización de la Fun­
ción Ejecutiva ... 

Por la vía de una complicidad 
peculiar el discurso debe reconocer 
que el orden establecido posee legi­
timidad y simultáneamente ocultar 
tal reconocimiento. La maniobra 
que permite al discurso resolver esa 
paradoja es condenar la legitimidad 
del orden al pasado; el orden fue le­
gítimo en algt'm momento, pero ya 
no lo es rni1s. La evolución eJe la so­
ciedad deviene historia política, pa-
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r<1 Sl'r m<is preciso, deviene histori<1 
de la democracia, aún mi1s, se con­
vierte en l;t historia de l<1· decadPn­
ci¡¡ de la democraci¡¡ (Vt>rdesoto: 
1 9YO, 2h!J-271). 

Afirmar que el orden soci;tl cst:, 
en proceso de disolución (o que tie­
ne un<1 legitimidad perversa) cs. un.1 
<Jsever<~ción fuerte, en consPcuen­
cia, el discurso debe "prob¡¡r" su v<l­
lidez medi<1nte la articulación d<' l.t 
"re<~lid¡¡d social" como una coiPc­
ción de "hechos" que "muestran" 
bs grietas en el orden presente. No 
sólo eso, el discurso dehe "dcmos­
tr¡¡r" que los resquebrajarni<·ntos <·n 
el orden social son producidos al in­
terior del propio orden snci.1l. El dis­
curso ~ncuentra el instrumento p.lrJ 
llev¡¡r a c<Jbo es<Js operaciones <'11 <'1 
lengu<~je de los sistem<Js, tornado d1• 
l<1 teoría polític<l empíric<1, la socio­
logí¡¡ poi ítica, l;¡ ;mrropologí:t y l;, 
economía. 

El discurso de lil gobernabilid.Hl 
imagina a la sociedad corno dividi­
da básicamente en dos esferas: la 
sociedad civil y el est¡¡do; la socie­
dad u vi 1 es el reino de los "modos 
informales el¿ rcprPsentaciún" y 1·l 
lugar donde l<1 auto-nrganiLaci{Hl d1· 
la sociedad ocurre a través d1• gru­
pos ele interés, sindicatos, y las or­
ganiz<"~cioncs de los movimientos 
sociales; <1 su vez, PI est<Jdo es f'l n•i­
no de las "instituciones formales", 
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es lo es de la ley y del "sislerna poi í­
lico" (congreso y parl idos) 17. La 
"crisis de rep~esentación", esto es la 
disyurKión radical enlre esos dos 
reinos, ocurre a dos niveles: el sisle­

ma político es ilegílimo en un pri­
rner nivel en tanto que ha dejado de 
proveer las articulaciones necesa­
rias entre las voluntades particulares 
de los grupos de la sociedad civil; 
en consecuencia, un segundo nivel 
de ilegit-imidad ha emergido, la po­
lítica y las decisiones políticas han 
d1~venido excesivamenle autóno­
mas y opacas (Verdesoto, 1 ~~6: 5-9, 
l~~l: 512-17; Echeverría: 19~3, 

l(,H-HlJ). 
At"m 111<Ís, el ui~curso propone 

que la crisis de repre~entación, la 
ilegi.lirnidad del ~istema político, re~ 
gre~d cuntr<.~ lo representado, la so­
cit>(lad, creando una situación de 
"decadencia de id sociedad, ·inesta­
bilid,HI e incertidumbres política y 
económica" (Verdesoto, 1 ~96: 14-

1 7). La sa 1 ida de tal estado estil en 
encontrar mecanismos instituciona­
les qué provean a la sociedad de 

formas Jdecuad<~s de representa­

ción. No es sorprendente, entonces, 
c¡ue la mayor del discurso de la go­
i>ernabilidad se concentre en pro-

poner y resolver problemas de disP­
ño institucional. A pesar de la diver­
sidad de tales diseños éstos tienen 
un elemento en común, cualesquie­
ra sean las instituciones (forrnales) 
(a ser) adoptadas ellas deben corres­
ponder exactamente a las disyun­
ciones de la sociedad civil. tn este 
aspecto, el di~curso de lá goherna­
bilidad intenta conjurar el peligro 
de la extinc,ión del estado-n,¡ción 

que las reivindica.ciones étnicas pél­
recen amenazar. 

El discurso de la gobernabilidad 
proclama que la r-epresentación de­
be gafanti,zarse ("extenderse") a to­
dos l'os ·grupos corr-ientemente ex­
cluidos del aparato administrativo 
del estado.· La búsqt~eda de la trans­

par-encia y armonía entre el repre­
sentante y el representado es la mar­
ca peculiar del discurso ecuatoriano 
de la gobernabilidad; sólo un "siste­
ma político inclusivo" podría lograr 
tales metas. Los conceptos de "so­
ciedad civil" y "participación políti­

ca" han sido despegados de sus sig­
nificaciones contemporáneas y re­
articulados.¡, lo largo de las línea~ 
dé los poderes intermedios": 

... es una obligación de la políti­

ca y de los partidos políticos asumir 

17 l.stas distinciones se aselllej,lll" l,r dist'usión de Touraine de la democracia como un orden 
políli< o, especialmente a Sil ddinici()n del sistema polítiéo. lilurJine est:ribe: " la ftinción 
ldd SIStema político! es Cll'dl' <Hriddd a partir de la diversidad y, por tanto, suiKmlinar la 
lllliddd d los halance' di' p«dt:i q11c eXiSit'll al nivel de la SOciedad civil lllCUiante el l'et'O­
IlOI1liCilfO del rol de lo~!'"''"¡"' políticos qtJe inte1v1encn entre los·grupos y clases lsocia­
lt·sl, y el est.rdo" ('Ji,llraine, 1 'J'J7: 41. La traducción es mía). 



l<~s formas en que la socied,1d incu­
ba de111ocracia, al interior de tod<ts 
las fom~as donde n<tce el poder y, 
por consiguiente, robustecer su po­
sibilidad de deleg<tción. Esto signifi­
ca que las formas institucionaliZ<l­
das o no, emergentes y consolida­
d<ts, tradicionales o innnovativ;¡s, 
de los movimientos y organiz<tcio­
ncs sociales, así corno de tocios los 
sectores sucia les, pueden tener ac­
ceso a la polític<t ... proporcionan­
do, con su participación, armonía al 
sistema sociéll y al sistema político y 
al i rnent;'indolo ternát icamente ... 
igual tratamiento deben recibir las 
organizaciones cíviGls, que cum­
plen fUnciones dentro de las socie­
dades region<tles (Verdesoto, op. 
cit.: 154-155) 

· Aún cuando l<~s nociones de 
"gobierno inclusivo'' y "poderes in­
termedios" (que el discurso llama 
"ciudadanías sociales") pueden tra­
z<trse hast<t Tocqueville y Montes­
quieu 18, su origen en el discurso 
político conter~po'ráneo tiene oríge­
nes más recientes. Por un lado, el 

AN:\11~1~ if> 1 

discurso de la gohernabili<l.ld st' ali­
menta de la oposición al gobierno 
del Presidente Febres Cordero en 
1984, que fue pensada en términos 
análogos ;¡ l,1 situación de las flH~r­
zas democráticas chilenas 1 'J. Pm 
otro, del discurso de la contest;ICi(Úl 

¡¡ la representación de la nación 
ecuJtoriana como n<Kión cultur,d 
que el movimiento indígena h.1 irll­
pulsildo desde 1990. El "gobil~rno 

inclusivo" del discurso de lé! gober~ 
nabilidad es una combinilción entn~ 
una conceJ.ición' organicist;¡ de l.t 
sociedad y el ll!CGll1iCisrno de l.t 
teoría de sistemds: la polítict es lllld 
form;¡ ele integr;¡ción, la dernocr<wi;~ 
una rn<tner<t de reconstituir la cormr­
ni(bd (Verdesoto, 199(>: 1 S4). t._.~ 

nociún de "consenso" est;tblecc t 111 

puente entre el n<~tur<~1isnlo de l<~s 

"ciudad<tnÍ<~s sociales" con l.t ;¡rtific 
cialiclad ele la ingeniería institucio­
nal. 

La democracia, se so~t iene, <·st;1 
basada en un consenso, o por lo 
menos en mecanismos p<~ra alc;~n­

zar un <tcuerdo consensu,d; l;~ irna-

1 H En re;didad J.¡ c~nalogí" con.los poderes intermedios, prest,llle~ en elpen,;llnienlo d•• "Jiw­

queville y Montesquieu, es puramente superficial, en la medid" que e .. tos t"dtitllo' los po· 

dcres interrnedios estorían para limit,H la consolirbciún del poder en los polo-., 111ientt." 
que en el chsctJrso de la gohernahiltd.Hl parecerían funcion;:H como "1nedios de colllltni<"d· 
ción" entre la cúspide y la base del poder, y por lo tanto se puede argtunctti;Jr qttt' ay•tda­
rían a la consolid;:teión de un podt·r represt•nl.ativo único. Vc'ase Tonptcvilk 1 knl<H r.ll y 
in América, iuurth hook, chap. l. Agr,Hit,zco a Brian Singt•r por hahcrnw ll.llllddo r., dlt:n· 

ci<.lll sobre L'Sie punto. 
1 '! L1 iut,tÚc de b idc.1 de "c"mcnoo", < t·ntr.li<·nel di""'"''""'""' Vl!l;l tn.\, .lllcl.utl<·, JHII·· 

de traz.u-.e a los trabajos de l.echiiL"I 11•·• luwr, 191141. 
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gen del acuerdo es al mismo tiempo 
ambigua y ubicua. La .imagen del 
consenso es a veces asumida como 
ya existente en formas míniméls o 
áreas discretas de tensión soci<JI, 
otras veces el consenso funciona 
como la meta de la vidJ política. 
Puesto de manera simple, el discur­
so sostiene que la armonía social, al 
menos en una forma mínima, emer­
gerá al final de un largo, complejo, 
y p;¡ciente proceso de negcJCiación. 
Las instituciones democráticas son 
el m<Jrco necesario para ese proce­
so20. 

La figura del consenso sirve, 
además, para medir los éxitos o fra­
casos de la democracia. Una demo­
cracia "en crisis" o "inadecuada", 
sostiene el discurso de la gobernabi­
lidad, es aquella que en lugar de 
producir mecanismos para la nego­
ciación de conflictos sociales, obs­
truye esos procesos; inversamente, 
el descubrimiento de los puntos en 
los cuales el sistema político se en­
cuentra "bloc¡ueado" se convierte 

en el primer punto de la ilgenda de 
investigación/arción del discurso. 
Dado que la legitimidad del orden 
social como un todo depende del 
rendimiento del sistema político, re­
mover tilles obstáculos es la priori­
cJ;¡d política por excelencia. 

A pesar de su apariencia casi ha­
hermasiana o lechneriana, el dis­
curso de la gobernabilidad busca 
instituir la esfera pública y la políti­
ca bajo la lógica compulsoria de I<J 
produción de decisiones consen­
suales, esto es tratar de fortalecer el 
n(~eleo de la tomil de decisiones 
mediante la incorporación de la pe­
riferia de la esfera pública ordinaria 
(informal) al estado21. En contraste, 
la teoría de Habermas de la "demo­
cracia deliberativa" busca conservar 
la tensión entre la multiplicidad de 
las esferas públicas arraigadas en el 
mundo de la vida, por una parte, y 
la esfera pública mucho más forma­
lizada, por otra; de hecho, es esa 
tensión la que encarna y garantiza 
la emergencia de voces disidentes; 
se pueden alcanzar decisiones con-

:!O E~tos sentidos ciel "consenso" pueden CÍt>CiivameniP Pnrontr.use Pn IJ ohra de Lechn·er, sin 
emhJrgo Pn el discurso ecuatoridno de la gobernabilidJd, el concepto en su dimensión 

utúpic.l y por IJnto irrc>;lliL.lhle, h.1 perdido su venJ c'ríticJ pM.l reduci.rsl' JI conjunto de 
las estratq~i.1s do· rH•gociaciún. l'¡¡r.¡ un<t crític.J de esta pNspPI'Iiv.r, vP<lSP LPchnN, op. rit.: 
1 ') 1-204. 

:! 1 l_r•chrwr (id<'rn) ha seri,ri.Jdo qur· t.rl lúgic,r centrada exclusivJmPnte Pn lo ciecisiorral corr­
duce a una lecnologizaciún de IJ polític1, la cual erosion.1 el sPnticio mismo d1! la arena 
púhlicJ como espacio p.1r.1 expres;¡r las disidencias. 
1 lall!'rrnas (1 qq7: ]42-]4:1), por su parte, en lo~ crític;¡ a l;¡ rl'C!Hrstrucción de l;¡ dernocra­
ci.l C'OillO cirt:ulaci(rn OC poder polítiCO escribe: "tal poiÍtÍCól COntingente>, ollltO-rCÍerencial, 

lom.r 11 ~lo lo '1"'' rwn_·srt,r para ll!gitirni7 . .HSl! a si nrism,l y ,lllto f>l'rpPiuarsf'" 



sensuales, pero t"micamente corno 
"productos co-laterales" 22 . 

El discurso propone la necesi­
dad de construir al estado como 
"bien público" (commons), enten­

<liendo por tal necesidad el deseo 
de volver al estado permanentl:'­

mente visible a la sociedad, y a la 
sociedad transparente para el esta­
do. Para alcanzar tales metas, la su­

ciedad debe ser organizada para el 

bien común, y éste debe definirse 
alrededor ele la noción de "clen:•­
chos sociales". En consecuencia, el 
discurso mantiene que el derecho 
de los individuos y grupos sociales 
al acceso igualitario a la riqueza so­
cial tiene precedencia sobre otro ti­
po de libertades (Verdesoto, 1 YY6: 
14-1 7; Sánthez Parga, 1 YY8: JS­
h3). Es en nombre de los derechos 
sociales que el discurso busca una 
"institucionalización" de la socie­
dad en la cual la igualdad política 
compensaría las diferencias econó­
micas entre grupos y clases. Aquí la 
noción de "ciudadanías sociales" se 
constituye en el piso sobre el cual el 

discurso de la gobernabilidad inten­
ta legitimar su visión del derecho. El 

análisis ele la noción de "ciudada­

nías sociales" muestra que ésta des-

niiJe lllodes CU.ISi-1 Olllllfl,d!•~ dt• 
socialización afirn1 .. u los 1'11 fmm.ls 
colectivas de auto-rcpH•st•nt,H iún, 
las que se propone dehl•n ¡¡kanz,u 

su represent¡¡ción política en t•struc. 
turas de gobierno (Sánchez I'.Jrg<~, 

op. cit.: 50-hJ; Vcrdesoto, idem). t~ 

en este sentido que el discurso dl' l,1 
gobernabi 1 idad se revela como llll<~ 

form¡¡ elaborada de organicismo. 

Para concluir nuestra discusión 

sobre el discurso de la gobcrnabili­
dad, podemos verlo como funcio­
nando medi;-mte las griet.1s dP l.ts <~1-
t icu laciones imaginarias propue~t.ts 
por el discurso del proyecto dPmo­

crático originill. El discurso de lago­
bernahilidad efectt'Ja un modo de 
descubrimiento de la illtto-rdlexivi­
dad de la sociedad qut~, como hil­
bíamos visto, fue inaugurada po1 t·l 
intento del proyecto democrático 
original de imaginilr una sociedad 
contractual. Entrampildo, como es­
tá, en una concepción de la demo­
cracia corno instrumental al logro 
del bien común, y de la política co­
mo tecnología institucional, el dis­

curso de la gobernahilidad ataca l.1 
posibilidad de instituir la denluU.J· 

cía corno régimen imaginario l'll t•l 

cuéll el lugar del poder se encuentra 

¿¿ tienhabih ( 1 ~I<Jh: IH-7'1) ha disc1111do ,.,,,, 1""''" cxlcll,ivanu·nll' 
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v<JcíoD. Como hemos visto, este 

rli"s(urso inten"ta parar el proceso de 
disoll.~eión de l<~s marcas de certl­

d~unbre -proceso sin el cual la de­
mocraci<~ crimo régimen es inimagi­
n<Jble- rnedi<Jntf' la institución/ insti­
t ucion<1l iz<~ción de fnnr1<1s de repre­

sentación que pued<Jn "mimetizar" 

la reali~lad social; estil meta, ~ su 
vez, fuerza al discur.so a volcarse 
h<Jcia unil visión .neo-(>rg<micist~ de 
1<~ socie.dild. Desde estil perspéctiva, 

entonces, el lugilr del r>~)der se en~ 
C.Ontraría V<ICÍO sólo respecto a la ro­
tación de los gobernantes,. pero al 

mismo tiémpo ese lugar se fncuen­
tr~ y;¡ ocupado po~ una serie de po­
deres intermedios que pueden pro­
élamar un derecho (natural?) <1 esos 
derechos ¡jol Íl icos de ~epresenta­
ción. ·Dicho llanamente, medi<mte 

acuerrlos institucim1ales el rliscurso 
de la gohernabilidad busca limitar 
el juego de las significaciones en la 
democracia. 

Discursos étnicos y las demandas 
·por la diferencia 

El ·levantamiento i ndígPn<1 de 
1990, habíamos dicho, rnarc1 el fin 
de la validez· de sentido del símbolo 
de· la nación üdtur<Jil"micél. Tal IllZlr­

ca no se desprende direct;¡mente 
del levantamiento indígena en sí, si­
no del proceso político paril lograr 
la incorporación .de las dern<1ndas 
indígenas en .la Constitución e.cua­
toriana y en el lenguaje de los dis­
cursos políticos en circulación hasta 
ese momento .. Como lo revela el re-. 
lato ql!e hace, desde ,su posición co­
mo representante del gobierno, Ore 
tíz (1991:. 1 OB-1 09), las ¡¡ce iones 
que permitieron la "institucionaliza­
ción" d<=: las demandas indígenas 
partieron del lugar del poder (el go­
hierno) y condujeron a poner en 
marcha un proceso que se esperaha 
incorporara esas demandas en la 
Constitución. Vale la pena recordar 
que en el levantamiento de 1990 el 
movimiento indígena concentró sus 

:n Claudt' Lefort ( 1 '1!16: 21 :i; 1 '1!1!1:20) propone que •~n la democracia la posición visihlr~ del 

principio· regulador de 1~ sociedad polftica se encur~ntra vacío en el sentido que, a diferen­
d;r del ahs¡.¡lutismo o de los totalitarismos contcm¡u·rráneos, el poder no se encuentra ple-

11<11!1enlt~ identificado con una persona o un wu¡ur de 'personas (p.t~j: PI rey y la cone, o el 
dictador y srr panido político o subrogado, al estilo del Chile de Pinochet). La concepciún 
dt' Ldon sobre l.1 pcrsond es válida también p;ua f'l caso de personas "colectivas" (como 

las llam.ulas "ciud;rdaní.ls sncidles"); adicionalmf'ntC" Singc-r ( 1996: :!29, nota de pie dP p.í­
gin;¡ r,;,) h.r >Ugerido 4ue 1.1 ausencia de un plincipio regulador visible tiene su conlrapar· 

te en la posir-ión "invisible" del poder, y que "lsi 1 alguna corriente particular, o un con jun-
Io ele corrientes, estuvreran par.! definir a la naci(Hl sin ambigüed.1d o resto ... entonces el 

poner visible lla enc:amaciúJr del gobierno! podrí.1 llrn.rrsc m.ís fáulnwnte ... "(la traduc-
cit'u• t'S rníal. 



demandas en torno a dos ejes: refor­
mas a la estructura de propiedad de 
la tierra, y el derecho de los pueblos 
indígenas a la auto-determinación 
(Macas, 1991: 24-26). La segunda 
demanda es la que ha pasado al dis­
curso político ecuatoriano24, ini­
cialmente a través del proceso de 
reforma constitucional seguido en 
1991 (y que fue interrumpido sin 
producirse logros mayores); esta de­
manda buscaba establecer territo­
rios y autoridades indígenas con ju­
risdicción sobre dichos territorios. 
Macas (idem: 25), al momento Se­
cretario General de la CONAIE, 
describe esa demanda en los si­
guientes términos: 

Esta demanda se orienta... al 
reordenamiento constitucional y 
la creación de leyes e instrumen­
tos jurídicos que permitan nues­
tro derecho a la autodetermina­
Cion... la autodeterminación 
consiste en crear un régimen ... 
que nos permita tener compe­
tencia legal sobre la administra-
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ción de los asuntos interiores de 
nuestras comunidades, en el 
marco del Estado nacional. 

El movimiento indígena afirma 
sus demandas en un discurso de di­
ferencia. Los pueblos indígenas, 
sostienen ese discurso, tienen dere­
cho a conservar, proteger y afirmar 
su modo de vida. En este sentido, el 
discurso articula un principio de 
identidad. étnica mediante la repre­
sentación de los pueblos indígenas 
como naciones culturales viviendo 
al interior de un estado-nación que 
no puede proclamarse como repre­
sentante de esas naciones culturales 
sin que previamente las reconozca 
como: a) existentes y b) diferentes a 
la nación cultural dominante (Mal­
donado; 1998: 242 - 243). Adicio­
nalmente, el discurso afirma que el 
simple reconocimiento de su exis­
tencia es insuficiente, en la medida 
que los pueblos indígenas, a pesar 
de estar reconocidos, han sido ne­
gados su derecho a perseguir su vi­
sión de la buena vida (Macas, op. 

24 Curiosamente, las demandas por reforma del patrón imperante de propiedad de Id tierra, 
no han pasado al discurso político ecuatoriano. Esta anomalia, si se considera que dicho 
patrón puede ·ser descrito como de alta concentración de la propiedad de la tierra fénil, y 
por tanto que afecta directamente la reproducción material de los pueblos indígenas, tie­
ne sentido en la medida que las significaciones del símbolo pqlítico "reforma agraria" han 
sido sistemáticamente erosionadas en el discurso político e~:uatoriano de los. últimos vein­
te años. Aquí aparece un tema de investigación sobre la brecha entre el imaginario políti­
co ecuatoriano y lo real en el Ecuador; es decir, cabe preguntarse cómo un sc<:tor entero 
de problemas estru¡;turales ha dejado de a1ticularse como problemática, o simplemente 
como un tema político, y además qué Ítmciones cumple tal "ceguera·" imaginaria. 
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cit.: 19-20; Maldonado, op. cit.: 
24H-249)2S. La demanda de los 
pueblos indígenas por el derecho al 
auto-gobierno, fundamentado en su 
construcción discursiva como "na­
ciones", busca ir más ;¡11;1 del reco­
nocimenlo mediante la institución 
de un<t forma de multiculturalismo 
que permita a los pueblos indígenas 
preservar su lenguaje y costumbres, 
l<ts cuales, el discurso reclama, 
constituyen "derechos colecti­
vos"26. 

Más recientemente, el movi­
miento indígena ha incluído dentro 
de sus demandas el tema de la ley 
como separado del problema del 
derecho. Tal separación se organiza 
en torno al conflicto entre el discur­
so del Código Penal ecuatoriano, 
que sigue la tradición de la ley civil, 
y que por tanto instaura un conjun­
to de procedimientos judiciales que 
el movimiento indígena ve como 
contr<trin a la tradición de la ley co­
ml"m (derecho consuetudinario) de 
los pueblos indígenas. Se propone 
entonces que " ... los pueblos indíge­
nas deben regirse a nivel local por 

sus propias normas sociales tradi­
cionales ... ", o "derecho indígena" 
(Maldonado, op. cit.: 250). 

Las demandas por reconoci­
miento de la jurisdicción del dere­
cho consuetudinario indígena en 
los territorios de las comunidades 
permite apreciar la problemática 
del discurso étnico en torno a la de­
mocracia. A primera vista la deman­
da luce inocente; esta posición apa­
rece simplemente como un comple­
mento lógico al reconomiento de 
modos de vida tradicionales. Sin 
embargo, el discurso vincula sus ele­
mandas por un "derecho indígena" 
con lo que denomina "la integra­
ción de las comunidades indígenas 
en el aparato administrativo del es­
tado" (idem). Adicionalmente, el 
discurso imagina las autoridades 
tradicionales, al igual que a las co­
munidades en sí mismas, como na­
turales y no políticamente constitui­
das. En conjunto, entonces, las de­
mandas indígenas se deslizan hacia 
la resbalosa pendiente de la forma­
ción de una sociedad segregada, en 
lugar de una sociedad plural. Des-

2'i La Constitución ecuiltoriand de 197R comienza diciendo que el "Ecuador es un país mul­

ticultural", y por tanto reconociendo explícitamente ia existencia en el territorio nacional 

de grupos étnicos. 
26 F.l discurso del movimiento indígena opone el "multiculturalismo" oficialmente reconoci­

do en la Constitución de 197R ~1 "pluriculturalismo", en tanto que este recurso discursivo 
supone la noción de autogobierno (Maldonado, op. cit.: 253). La distinción, útil desde ur1 

punto de vista estratégico-político e incluso imprescindible en el contexto ecuatoriano, sin 
Pmbargo se convierte en un obst~culo "terminológico" para el análisis crítico, es por esta 

razón que prefiero emplear el término "multiculturalismo", un uso similar puede verse en 

León: 1997, 100-112. 



pués·de todo, una sociedad segrega­
da puede definirse como aquella en 
la cual coexisten asimétricamente 
dos conjuntos diferentes de ·leyes, 
uno para "los nativos" y otro para 
los "no-nativos", y dos tipos diferen­
tes de autoridad27. 

Como hemos visto anteriormen­
te, el discurso de la gobernabilidad 
parece proveer una salida al proble­
ma de la segregación. Mediante la 
articulación de sus demandas con 
los de otros grupos que también su­
fren algún tipo . de disciminación 
(mujeres, pueblos negros) o que ·Se 
encuentran atrapados en situacio­
nes de desventaja económica (obre­
ros, empleados públicos, pobres ur­
banos) el movimiento indígena pu­
dría evitar el verse atrapado en un 
discurso segregacionista. Sin embar­
go, al intentar institucionalizar lazos 
orgánicos con el estado, el discurso 
étnico arriesga congelar las identi­
dades indígenas emergentes en lógi­
cas etno-culturales, y por tanto ce­
rrar la puerta a una política de con­
vivencia plural. 

Como señala Angus ( 1 ~~7: 46), 
en el contexto de la discusión de las 
guerras étnicas en Europa Central y 
Africa, y de la política del multicul­
turalismo canadiense, la posibilidad 
de una política de convivencia plu­
ral depende no sólo de "arreglos 
constitucionales" y marcos institu-
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cionales; tal política requiere de la 
institución de un mode de articula­
ción de lo social, en el cual el dere­
cho a la particularidad (identidad y 
diferencia) es universalizado. Aún 
más importante, tal derecho debe 
concebirse corno al servicio de una 
auto-interrogación de las etno-cul­
turas acerca de la validez de sus de­
mandas. El grano de verclad en las 
demandas del movimiento indígena 
y en el cliscurso de la gobernabili­
dad reside en que la particularidad 
debe definirse como la condición 
de la universalidad, e incluso que el 
estado debe fomentarla ( no sólo 
"protegerla", a menos que la socie­
dad plural se conciba corno un mu­
seo de identidades). Sin embargo, 
para alcanzar tales condiciones la 
distancia entre el estado y la socie­
dad civil, entre representante y re­
presentado, no puede (no debe) 
cancelarse, objetivo al que aspiran 
-como hemos demostrado- los dis­
cursos ecuatorianos. Paradójica­
mente, entonces, el desarrollo de 
una sociedad de convivencia plural 
depende del abandono de cualquier 
demanda fuerte por un;t id<~ntidad 

cultural fija. 

Conclusión 

En este punto llegamos al nudo 
que junta, a pesar de sus divergen-

27 En su característico estilo t;lltt;u,ulo 1 "' l,111 ll'J'J7) ,ulvir:ll" d" '"'"' p'-'li~t<>~ t>M.I l.tpoliti 
ca Je l;t identidad en ~u análisis del d(ldtih,;td 
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e~as, él los .discursos ecuatori<mos 
sobre lél democracia. Como se hél 
visto, todos ellos aspiran a inmovili­
zar el conflicto social dentro de lí­
mites estrechos; todos ellos recha­
zan la noción de que en el régimen 
democrático las demandas de legiti­
midad están sujetas a una contesta­
ción permanente; todo~ descuidan 
el tréltamiento crítico de las proble­
máticas de los derechos individua­
les y la autonomía individual, sin las 
cuales la democracia es inconcebi­
ble. lnve.rsamente, el tema que atra­
viesa él los discursos democráticos 
ecuatorianos es la búsqueda de una 
u otrél forma de certeza radical en 
nombre del l>ien común (derechos 
colectivos y/o el desarrollar, como 
consecuencia los tres discursos aquí 
examinados terminan proponiendo 
<~lgún tipo definido de medio para 
<1lcanzar l<1 armonía social. Propon­
go, para terminar, que tras esas simi­
litudes -y silencios- yace la carga 
histórica del discurso oligárquico y 
de diálogos que los discursos ecua­
toriélnos héln estélblecido con otros 
discursos latinoamericanos sobre la 

· demoqacia; explorélr esos horizon­
tes históricos y sus transformaciones 
sobrepélsa, sin embélrgo, los límites 
del presente ens;¡yo. 
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